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Para leerlo en la versión  de Lenguaje actual de la Biblia 
 

Juan bautiza a Jesús. Lucas 3:21-22 (Juan el Bautista y profeta y Jesús el Mesías) 
Cuando todos habían sido bautizados, Jesús vino y también se bautizó. Mientras Jesús 
oraba, el cielo se abrió y el Espíritu Santo bajó sobre él en forma de paloma. Luego se 
oyó una voz que desde el cielo decía: "Tú eres mi Hijo a quien quiero mucho. Estoy muy 
contento contigo." 
  
Jesús se transforma. Lucas 9:28-35 (los profetas Moisés y Elías y los apóstoles Pedro, 
Juan y Santiago y el Mesías Jesús de Nazareth) 
 
Ocho días después, Jesús llevó a Pedro, a Juan y a Santiago hasta un cerro alto, para 
orar. Mientras Jesús oraba, su cara cambió de aspecto y su ropa se puso blanca y 
brillante. De pronto aparecieron Moisés y el profeta Elías, rodeado de una luz hermosa. 
Los dos hablaban con Jesús acerca de su muerte en Jerusalén, y de su resurrección y 
partida al cielo. 
 
Pedro y los otros dos discípulos ya se habían dormido. Pero en seguida se despertaron 
y vieron a Jesús rodeado de su gloria; Moisés y Elías estaban con él. Cuando Moisés y 
Elías estaban a punto de irse, Pedro le dijo a Jesús: "Maestro, ¡qué bueno que estamos 
aquí! Si quieres, voy a construir tres enramadas: una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías." 
 
Pedro estaba hablando sin pensar en lo que decía. Mientras hablaba, una nube bajó y 
se detuvo encima de todos ellos. Los tres discípulos tuvieron mucho miedo. Luego, 
desde la nube se oyó una voz que decía: "¡Este es mi Hijo, el Mesías que yo elegí! 
Ustedes deben obedecerlo." 
 
Después de oír la voz, los discípulos vieron que Jesús había quedado solo. Y durante 
algún tiempo no le contaron a nadie lo que habían visto. 

 
La verdadera enseñanza. 2 Pedro 1:12-21 (La centralidad sobre el Mesías 
Jesús de Nazareth). 
 
Por eso yo les seguiré recordando siempre todo esto, aun cuando ya lo 
saben y siguen creyendo en la verdad que les enseñaron. Mientras yo viva, 
creo que es mi deber recordarles todo esto. Nuestro Señor Jesucristo me ha 



 

	
  

permitido saber que pronto moriré; pero yo haré todo lo posible para que 
ustedes recuerden estos consejos aun después de mi muerte. 
 
Cuando les enseñábamos acerca del poder de nuestro Señor Jesucristo y de 
su regreso, no estábamos inventando una historia, sino que con nuestros 
propios ojos vimos el gran poder de nuestro Señor. Nosotros estábamos allí 
cuando Dios el Padre trató a Jesús con mucho honor y mostró lo maravilloso 
que es él. Y allí mismo, en la montaña sagrada, oímos cuando nuestro grande 
y maravilloso Dios dijo: "Éste es mi Hijo. Yo lo amo mucho y estoy muy contento con él". 
 
Por eso estoy completamente seguro de que el mensaje de Dios que anunciaron los 
profetas es la verdad. Por favor, préstenle atención a ese mensaje, pues les dirá cómo 
vivir hasta el día en que Cristo vuelva y cambie sus vidas. Pero, antes que nada, deben 
saber que ninguna enseñanza de la Biblia se puede explicar como uno quisiera. Ningún 
profeta habló por su propia cuenta. Al contrario, todos ellos hablaron de parte de Dios y 
fueron guiados por el Espíritu Santo. 


